Las palabras de Diego Ernesto, sobre la fortaleza y seguir intentando las cosas a pesar de las dificultades están tomadas del Capítulo 24 del Evangelio de la Gracia:
“Debes tener conciencia de que no puedes absolutamente nada, y de que la obra es de Dios, y decirlo de verdad y conscientemente, pero también tienes conciencia de que debes intentarlo todos los días; sería mentira si dijeras que no puedes.

Tú tienes que trabajar al máximo, más que antes, pero son las motivaciones y las actitudes las que varían radicalmente. Si luchas deseando ver los frutos, eso es lo que se prohíbe terminantemente a quien haya descubierto el Evangelio de la Gracia.

No sirve nunca la frase que decía al principio “¿Para qué trabajar si se consigue tan poco?” porque lo que te pide el Señor es trabajar aunque no consigas nada. Ya sabes por qué tienes que trabajar, pues lo único que te pide es que eches el anzuelo aunque no pesques ni un pez. Es lo que narran los evangelios de las dos pescas milagrosas. El cambio está en que antes echaban las redes por su cuenta y riesgo, y después las echan por obediencia a Cristo, con la fuerza y la voz de Cristo…”
